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«Por más que pases el día en ayunas, 
por más que duermas sobre el duro 

suelo y comas ceniza, y suspires 
continuamente, si no haces bien a otros, 

no haces nada grande».

              (San Juan Crisóstomo)

Fortaléceme, Señor, para luchar contra 
las tentaciones de mi vida. Llévame al 
desierto, Señor, para encontrarme con 
la profundidad de tu amor.

Momento personal

«Cada año, este Evangelio de las tentaciones de Jesús en el desierto nos recuerda que la vida 
del cristiano, tras las huellas del Señor, es una batalla contra el espíritu del mal».

                     (Papa Francisco)

LUCHAR CONTRA EL ENGAÑO
A causa de la gente agolpada en torno a Jesús 
para oírle predicar, él sube a la barca de Pedro 
–quien lavaba las redes– y le pide que la aleje 
de la orilla para predicar desde allí. Lo que podría 
parecer una decisión accidental, orientada sola-
mente a crear una mejor condición para ser oído, 
era parte de un proyecto de Jesús, que se revela-
rá en el desarrollo de lo aconte-
cido. Terminada la predicación 
Jesús pidió a Pedro que remase 
mar adentro y echase las redes. 
El pedido era desconcertante, 
pues no era esa la hora opor-
tuna para pescar. Pedro res-
pondió que habían intentado 
pescar toda la noche (que es el 
tiempo oportuno) y no habían 
logrado nada. Pero, si bien lo 
que Jesús pidió no tenía lógi-
ca de pesca, lo cual Pedro muy 
bien sabía, el pescador dijo: «si 
tú lo dices, echaré las redes». 

Pedro ya había sido conquistado por Jesús, 
algo en él le invitó a fiarse de las palabras oídas 
y ¡esa inicial confianza no fue defraudada! Arrojó 
las redes y se produjo una pesca tal que las re-
des casi se rompían, por lo que debieron llamar 
a los pescadores de la otra barca para ayudarles. 
El evento narrado muestra el poder de la pala-
bra de Jesús y el resultado de la confianza en él. 
Cuando se pone la confianza en su Palabra, él no 

defrauda. Jesús, el Hijo de Dios encarnado, actúa 
con poder mediante su Palabra. Pedro quedó 
maravillado por lo acontecido, intuyó la grande-
za de lo vivido y por eso se arrojó a los pies de 
Jesús reconociéndole como Señor, confesando 
la propia pequeñez, su ser pecador. 

El pescador de Galilea se con-
fesó pecador ante el Señor, pi-
diéndole con temor reverente 
que se apartase de él, pues se 
sentía indigno de estar ante Je-
sús, quien en vez de apartarse 
–como Pedro sugirió– le indicó 
una tarea a asumir: «No temas, 
desde ahora serás pescador de 
hombres». De pescador de pe-
ces pasará a ser, con Jesús, pes-
cador de hombres, cooperando 
con la misión del que vino a 
pescar hombres, a salvarlos del 
mar del mundo, de las aguas 
del sufrimiento y de la muerte, 

de la oscuridad del sin sentido de la vida, de la 
confusión, para conducirlos a la luz de Dios, a la 
vida verdadera. Que hoy también nosotros nos 
sintamos invitados a ser discípulos misioneros, 
pescadores de hombres, en esta hora de nuestra 
historia.

 Pbro. Pedro Hidalgo Díaz

I DOMINGO 
DE CUARESMA 



Hermanos y Hermanas: Hoy, primer Domingo de Cuaresma, marca el inicio del camino que recorreremos 
junto a toda la Iglesia, un camino de penitencia, sacrificio, ayuno y caridad, que nos preparará a vivir la 
Pascua. Comenzamos esta preparación con la invitación de no caer ante las tentaciones que nos presenta el 
mundo, teniendo como modelo a Jesús en el desierto.  
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RITO DE ENTRADA

Antífona de entrada  Sal 90, 15-16
Me invocará y lo escucharé; lo defenderé, lo glorificaré, 
lo saciaré de largos días.

Acto penitencial
S. Porque hemos hecho de la comodidad el 

supremo valor de la vida: Señor, ten piedad.  
R. Señor, ten piedad.
S. Porque no erigimos en pequeños dioses y 

avasallamos a los demás: Cristo, ten piedad.  
R. Cristo, ten piedad.
S. Porque pretendemos manipular a Dios: 

Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad.

No se dice Gloria

Oración Colecta
Dios todopoderoso, por medio de las prác-
ticas anuales del sacramento cuaresmal 
concédenos progresar en el conocimiento del 
misterio de Cristo, y conseguir sus frutos con 
una conducta digna. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

LITURGIA DE LA PALABRA

1ª Lectura
El libro del Deuteronomio nos invita a renovar 
nuestra fe actualizando la lectura de la acción de 
Dios en nuestra historia personal y comunitaria, así 
nuestra ofrenda podrá ser realizada y acogida.

Lectura del libro del Deuteronomio     
26, 1-2. 4-10

Moisés habló al pueblo diciendo: Cuando 
entres en la tierra que el Señor, tu Dios, te 

da en herencia, cuando tomes posesión de ella y 
te establezcas allí, recogerás las primicias de 
todos los frutos que extraigas de la tierra que te da 
el Señor tu Dios, las pondrás en una canasta, y las 
llevarás al lugar elegido por el Señor tu Dios para 
constituirlo morada de su nombre. «El sacerdote 
tomará de tu mano la canasta con las primicias y 
la pondrá ante el altar del Señor, tu Dios. Entonces 

tú dirás ante el Señor, tu Dios: «Mi padre fue un 
arameo errante, que bajó a Egipto, y se estableció 
allí, con unas pocas personas. Pero luego creció, 
hasta convertirse en una nación grande, fuerte y 
numerosa. Los egipcios nos maltrataron y nos 
oprimieron, y nos impusieron una dura esclavi-
tud. Entonces clamamos al Señor, Dios de nues-
tros padres; y el Señor escuchó nuestra voz, miró 
nuestra opresión, nuestro trabajo y nuestra angus-
tia. El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte y 
brazo extendido, en medio de gran terror, con 
signos y prodigios. Él nos trajo a este lugar, y nos 
dio esta tierra, una tierra que mana leche y miel. 
Por eso, ahora traigo aquí las primicias de los 
frutos del suelo que tú, Señor, me has dado». Tú 
depositarás las primicias ante el Señor tu Dios, y 
te postrarás en presencia del Señor, tu Dios». 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (90)
R. Estás conmigo, Señor, en la tribulación.
– Tú que habitas al amparo del Altísimo, que 
vives a la sombra del Omnipotente, di al Señor: 
«Refugio mío, baluarte mío, Dios mío, confío en 
ti». / R.
– No se te acercará la desgracia, ni la plaga llega-
rá hasta tu tienda, porque a sus ángeles ha dado 
órdenes para que te guarden en tus caminos. / R.
– Te llevarán en sus palmas, para que tu pie no 
tropiece en la piedra; caminarás sobre áspides y 
víboras, pisotearás leones y dragones. / R.
– «Se puso junto a mí: lo libraré; lo protegeré 
porque conoce mi nombre, me invocará y lo 
escucharé. Con él estaré en la tribulación, lo de-
fenderé, lo glorificaré». / R.



2ª Lectura
La dinámica de la fe cristiana involucra todo nuestro 
ser, no solo la dimensión sentimental, más aún, es 
una decisión inteligente para experimentar la salva-
ción aquí y ahora.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
Romanos                   
 10, 34-38

Hermanos: La Escritura dice: «La palabra 
está cerca de ti: la tienes en tus labios y 

en tu corazón». Se refiere a la palabra de la fe 
que nosotros anunciamos. Porque, si tus labios 
confiesan que Jesús es el Señor, y crees en tu 
corazón que Dios lo resucitó de entre los muer-
tos, te salvarás. Pues con el corazón se cree para 
conseguir la justificación, y por la profesión de 
los labios se obtiene la salvación. Dice la Escri-
tura: «Nadie que cree en él quedará defrauda-
do». Porque no hay distinción entre judío y grie-
go; ya que uno mismo es el Señor de todos, 
generoso con todos los que lo invocan. Pues 
«todo el que invoca el nombre del Señor se 
salvará».  
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Versículo antes del Evangelio  Mt 4, 4b 
No sólo de pan vive el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios. 

Evangelio
Lucas nos invita a ir con Jesús al desierto, para 
descubrir que nuestra vida es un desierto donde nos 
confrontamos con nosotros mismos y con el Maligno, 
solo con la Palabra saldremos victoriosos.

Lectura del santo evangelio según san Lucas                   
  4, 1-13
R. Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu 
Santo, regresó de las orillas del Jordán y, 

durante cuarenta días, el Espíritu lo fue llevando 
por el desierto, mientras era tentado por el diablo. 
No comió nada durante esos días, y al final sintió 
hambre. Entonces el diablo le dijo: «Si tú eres Hijo 
de Dios, dile a esta piedra que se convierta en 
pan». Jesús le contestó: «Está escrito: ‘‘No sólo de 
pan vive el hombre’’». Después, llevándole a un 
lugar más alto, el diablo le mostró en un instante 
todos los reinos del mundo y le dijo: «Te daré el 
poder y la gloria de todo eso, porque a mí me lo 
han dado, y yo lo doy a quien quiero. Si tú te 
arrodillas delante de mí, todo será tuyo». Jesús le 

contestó: «Está escrito: ‘‘Al Señor, tu Dios, adora-
rás y a él sólo darás culto’’». Entonces lo llevó a 
Jerusalén y lo puso en la parte más alta del templo 
y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, tírate de aquí aba-
jo, porque está escrito: ‘‘Encargará a los ángeles 
que cuiden de ti’’, y también: ‘‘Te sostendrán en 
sus manos, para que tu pie no tropiece con ningu-
na piedra’’».  Jesús le contestó: «Está mandado: 
‘‘No tentarás al Señor, tu Dios’’». Completadas las 
tentaciones, el demonio se marchó hasta otra oca-
sión.  
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Profesión de fe

Oración universal

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

Oración sobre las ofrendas
Haz, Señor, que nuestra vida responda a estos 
dones que van a ser ofrecidos y en los que ce-
lebramos el comienzo de un mismo sacramen-
to admirable. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Antífona de Comunión  Mt 4, 4
No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios. 

Oración después de la comunión
Después de recibir el pan del cielo que alimenta 
la fe, consolida la esperanza y fortalece el amor, 
te rogamos, Señor, que nos hagas sentir hambre 
de Cristo, pan vivo y verdadero, y nos enseñes a 
vivir constantemente de toda palabra que sale 
de tu boca. Por Jesucristo, nuestro Señor.

LA PALABRA en la semana

I SEMANA DE CUARESMA - 1º Semana del Salterio
7 L Feria.- Lev 19, 1-2. 11-18; Sal 18, 8. 9. 10. 15; 
 Mt 25, 31-46
8 M Feria.- Is 55, 10-11; Sal 33, 4-5.6-7. 16-17. 18-19; Mt 6, 

7-15
9 M Feria.- Jon 3, 1-10; Sal 50, 3-4. 12-13. 18-19; Lc 11, 29-32
10 J Feria.- Est 14, 1. 3-5. 12-14; Sal 137, 1-3. 7c-8; Mt 7, 7-12
11 V Feria.- Ez 18, 21-28; Sal 12, 3-5. 7-8; Mt 5, 20-26
12 S Feria.- Dt 26, 16-19; Sal 118, 1-2, 4-5.7-8; Mt 5, 43-48
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La lectura del Evangelio de hoy (Lc 4, 
1-13) nos presenta a Jesús pasando la 
prueba del desierto, al igual que Israel 
durante el Éxodo, pero Jesús tuvo éxito 

donde Israel falló, así el evangelista presenta a 
Jesús como modelo de hombre fiel a Dios en 
medio de la prueba.

En el Antiguo Testamento encontramos varias 
veces al ser humano que falla en la fidelidad a 
Dios, y comienza por Adán y Eva en el huerto, 
al pretender obtener el conocimiento del bien 
y del mal, que es un atributo divino, a través 
del fruto prohibido (Gn 3).

Luego, encontramos a Abraham quien puso en 
peligro la promesa de tener una gran descen-
dencia, al permitir que su esposa sea parte de 
las concubinas del faraón, por temor, que al re-
velar la identidad de su esposa, lo mataran a él. 
Pero gracias a la intervención de Dios, la inte-
gridad de Sara es puesta a salvo (Gn 12, 10-20). 
De igual manera, la Biblia nos presenta a otros 
grandes personajes de la historia de Israel que, 
a pesar de intentar ser fieles a Dios, en alguna 
ocasión fracasaron. Por ejemplo, Moisés cuan-
do realizó el milagro de las aguas de Meribá 
(Nm 20, 1-13), los jueces de Israel, o los reyes 
David y Salomón, quienes, a pesar de ser pro-
puestos como ejemplos de fidelidad, también 
cayeron en grandes fallas. David cometió adul-
terio con Betsabé y mando asesinar a su espo-
so Urías (2 Sam 11), tampoco hizo justicia a 

su hija Tamar, quien fue víctima de violación, 
lo que ocasionó la rebelión de su hijo Absa-
lón colocando en grave peligro su reinado (2 
Sam 13,1–18,18). Así como, la idolatría de Sa-
lomón por complacer a sus esposas paganas, 
lo que llevó a la división del Reino como casti-
go por su infidelidad (1Re 11).

En este tiempo de Cuaresma el Evangelio y la 
Historia bíblica nos enseñan algo que es fun-
damental. Solo Dios es quien permanece fiel 
a su Alianza y necesitamos de Él, para ser fie-
les, porque hasta los grandes personajes del 
Antiguo Testamento fallaron en alguna oca-
sión, por ello debemos poner nuestra mira-
da en Jesús, en sus actos y modo de vida que 
nos enseñan la fidelidad al Padre, pero lo más 
importante es estar en comunión con Cristo, 
participando de su gracia a través de los sacra-
mentos, así podremos superar las pruebas de 
nuestro desierto personal.

Luis Breña
Centro Bíblico San Pablo
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